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Afirmar el futuro de la Seguridad Social

U na de las funciones de 
la Seguridad Social es 
proporcionar un se-

guro en forma de pensión de 
jubilación. Los sistemas de 
pensiones tratan de dar solu-
ción al riesgo de envejeci-
miento, proporcionando un 
nivel de renta adecuado a las 
personas que, por razones de 
edad, han abandonado ya el 
mercado de trabajo. Las pen-
siones son, por lo tanto, un se-
guro con el que dar cobertura 
al riesgo de vejez, asumiendo, 
además, el riesgo de longevi-
dad, lo que se manifiesta en 
forma de una prestación vita-
licia. 

Si se da un paso hacia atrás, 
la cuestión es cómo se asegura 
que la Seguridad Social pueda 
seguir proporcionando esa 
cobertura a las personas jubi-
ladas de manera indefinida, 
mediante pensiones sosteni-
bles y suficientes. Detrás de 
los sistemas públicos de pen-
siones de reparto está la ga-
rantía del Estado. Sin embar-
go, ese aval no es siempre sufi-
ciente. La crisis de deuda so-
berana de hace una década 
nos enseñó que esta garantía 
no es ilimitada y que la deuda 
soberana no es siempre un ac-
tivo libre de riesgo. También 
nos dejó claro que, a pesar de 
las promesas de sus gobiernos 
respectivos a sus pensionis-
tas, Portugal y, especialmente, 
Grecia se vieron forzados a 
realizar fuertes recortes en 
pensiones que no eran soste-
nibles, en medio de una crisis 
fiscal en la que los mercados 
dejaron de financiar la deuda 
pública de esas economías. 

Para dar credibilidad a los 
sistemas de pensiones y evitar 
el riesgo de su insostenibili-
dad, contribuyendo así a la 
propia solvencia de las Cuen-
tas públicas, la mayor parte de 
los países han puesto en mar-
cha mecanismos graduales de 
ajuste automático. Como se-
ñala la OCDE en su último in-
forme, estos mecanismos 
protegen y blindan los siste-
mas de pensiones ante cam-
bios demográficos y económi-
cos, e incertidumbres finan-
cieras que afectan a la adecua-
ción de las pensiones y a su 
sostenibilidad financiera. 
Además, pueden diseñarse 
para generar cambios que son 
menos erráticos, y más gra-
duales, transparentes y equi-
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Es necesario  evitar que las generaciones más jóvenes paguen mayores impuestos y cotizaciones para sostener las pensiones.  

tativos entre generaciones. 
Según la OCDE, aproximada-
mente dos tercios de sus 
miembros emplean algún 
mecanismo de ajuste automá-
tico en planes de pensiones 
obligatorios o cuasi obligato-
rios, seis tienen sistemas de 
reparto basados en cuentas 
nocionales individuales, siete 
ajustan las condiciones de ac-
ceso a la jubilación a la espe-
ranza de vida, y seis ajustan 
las prestaciones a los cambios 
en la esperanza de vida, a al-
guna ratio demográfica o a los 
salarios. Finalmente, siete 
países tienen un mecanismo 
de reequilibrio que actúa en 
función de la situación finan-
ciera de sus sistemas de pen-
siones de reparto. 

Factor de Sostenibilidad 
En línea con las experiencias 
de esos países de la  
OCDE, en España las refor-
mas de 2011 y 2013 pusieron 
también en marcha mecanis-
mos de ajuste automático en 
el sistema de pensiones. El re-
cientemente derogado Factor 
de Sostenibilidad intentaba 
evitar que el sistema se hiciera 
cargo de una mayor esperan-
za de vida de la que implícita-
mente había aceptado hasta 

totales de las pensiones de 
personas que se jubilan a la 
misma edad, con las mismas 
carreras de cotización pero en 
años diferentes y, por consi-
guiente, con distintas espe-
ranzas de vida, fuesen exacta-
mente iguales. 

Situación financiera 
El segundo mecanismo de 
ajuste automático que se 
adoptó fue el Índice de Reva-
lorización de las Pensiones. 
Además de dar una informa-
ción útil sobre la situación fi-
nanciera del sistema y de su 
evolución tendencial, deter-
minaba el margen de revalo-
rización de las pensiones en 
función de las medidas que se 
fueran adoptando para con-
tener el aumento del número 
de nuevas pensiones (por 
ejemplo, mediante retrasos 
en la edad de jubilación) y el 
efecto sustitución de las nue-
vas pensiones respecto a las 
que desaparecen (por ejem-

plo, por cambios en el cálculo 
de las pensiones iniciales o 
reducción del déficit actua-
rial), o para mejorar los ingre-
sos del sistema, en este caso 
mediante aumentos de las ta-
sas de empleo, de la producti-
vidad o de ingresos adiciona-
les al sistema (a través de ma-
yores cotizaciones sociales o 
de impuestos adicionales). 
Precisamente porque, como 
argumentamos al principio 
de este artículo, las pensiones 
públicas son un seguro indi-
vidual para que, junto con 
otras formas complementa-
rias de renta procedentes de 
planes de pensiones de em-
presa o del ahorro individual 
para la jubilación, las perso-
nas jubiladas puedan conti-
nuar con niveles de consumo 
estables y similares a los dis-
frutados durante su carrera 
laboral, es por lo que mante-
ner su poder adquisitivo debe 
ser un objetivo prioritario. 
Pero para ello es necesario 
que los sistemas de pensiones 
sean autosuficientes y estén 
bien diseñados, y que la con-
trapartida a la revalorización 
con el IPC no sea una mayor 
carga impositiva a las genera-
ciones más jóvenes. 

El reciente informe de la 

ese momento, de tal forma 
que el esfuerzo que pueden 
suponer las ganancias teóri-
cas de longevidad fueran asu-
midas por las personas que se 
jubilan y no por la Seguridad 
Social. Hay que tener presen-
te que el sistema ya estaba pa-
gando en aquel momento 
pensiones con un elevado dé-
ficit actuarial. Es decir, en el 
momento de la jubilación el 
valor presente descontado de 
las pensiones, con las previ-
siones existentes de la espe-
ranza de vida, es muy supe-
rior al de las cotizaciones acu-
muladas. Por lo tanto, un au-
mento de la esperanza de vida 
como el observado en las últi-
mas décadas (en España a 
partir de los 65 años se incre-
menta aproximadamente 16 
meses cada 10 años) aumenta 
ese déficit actuarial. Adicio-
nalmente, el Factor de Soste-
nibilidad mantenía la equidad 
intergeneracional del siste-
ma, asegurando que las sumas 
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La OCDE advierte de que la sostenibilidad de la Seguridad Social requiere de mecanismos gradulales de ajuste automático. 
Justo cuando el Gobierno español ha eliminado el Índice de Revalorización de las Pensiones y el Factor de Sostenibilidad.

OCDE señala también cuáles 
son las principales debilida-
des del sistema de pensiones 
en España desde la perspecti-
va de su sostenibilidad. Pri-
mero, el ingreso relativo de 
los mayores de 65 años es más 
alto que en la mayoría de los 
países, como consecuencia 
del déficit actuarial anterior-
mente comentado. Segundo, 
las condiciones para acceder 
a una pensión completa son 
más laxas que en el resto de 
países (excepto, por el mo-
mento, Italia). Tercero, sólo 
se utiliza una parte de la ca-
rrera laboral para el cálculo de 
la pensión. Cuarto, se han eli-
minado los dos mecanismos 
de ajuste automático existen-
tes (Factor de Sostenibilidad e 
Índice de Revalorización de 
las Pensiones) y se han susti-
tuido por el Mecanismo de 
Equidad Intergeneracional, 
que lo único que hace, al me-
nos por el momento, es au-
mentar las cotizaciones socia-
les y retrasar los ajustes dis-
crecionales a partir de 2032. 
España pasa así a estar entre 
el tercio de países de la OCDE 
sin mecanismos de ajuste au-
tomáticos. Por lo tanto, en el 
propio diagnóstico de la OC-
DE se está indicando cuál es la 
dirección en la que hay que ir 
para mejorar la sostenibili-
dad. Por último, el informe se-
ñala que España es un ejem-
plo de que las reformas re-
quieren amplios consensos 
para mantenerlas en el tiem-
po y para generar la confianza 
suficiente. 

En definitiva, con la última 
reforma del sistema público 
de pensiones se apuesta por 
trasladar el problema de la 
sostenibilidad de la Seguridad 
Social al Estado, para que se 
haga cargo de un déficit cre-
ciente, que actualmente supo-
ne un 2,5% del PIB, aproxi-
madamente la mitad del défi-
cit previsto de las AA.PP. en 
2022. Las previsiones actua-
les apuntan a que ese déficit 
aumentará en 1,2 puntos adi-
cionales en 2030 y en 2,5 en 
poco más de dos décadas. El 
tiempo dirá si la garantía del 
Estado es suficiente para ase-
gurar la sostenibilidad del sis-
tema de pensiones con sus de-
bilidades actuales, dada la au-
sencia de mecanismos de 
ajuste automáticos.

Lo único que ha hecho 
el Gobierno para 
asegurar la Seguridad 
Social es elevar las 
cotizaciones sociales 

El Ejecutivo ha optado 
por hacer que el 
Estado se haga cargo 
de un déficit creciente 
de la protección social


